
Una poesía de campaña 
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L 4. revista «El MOllo Aa¡/» recogió en ,Sil .... pa~illas gran parle de la uCli\'idl/d 
de los poetas españoles que, dura11fe la gl/erra civil, se cO/1/prol1lelierOl1 de 
forma activa con la causa republicana y eDil el Freme Popular. Tales poelas 

--l'lIIre los que se encuentran nombres tan únportal1les COI11.O los de Alberti, Prados, 
Gil-Albert, Herrera Petere, Aleixandre, A/lolaguirre, María Teresa León, elc.~ com
prendieron que, en las circlInstancias dramáticas por las que atravesaba el país, debían 
cambiar la fonna de su poesia, abandol1ar investigaciones fonnales y prelensiones de 
«poesía pura,. -tan de moda entre nuestros imelecluales de los años veinte y treinta 
que, dirigidos a sabiendas o no por la batuta de Ortega, pretendianla deshumanización 
de casi todo~ y poner su herra,m.ienta de trabajo, la palabra escrita, al servicio de la 
lucha popular. Abdicaron el papel privilegiado del «poela)), dejaron la hipotética torre 
de ma,iil en la que, se supone, los creadores se encien"al? para llevara término sus obras 
de arte, y sin querer senlir ya más de médium e1'llre el Numen y los hombres, se 
conformaron con el más humilde papel de intérpretes de la voluntad popular. Vna parte 
de estos trabajos, renovadores en su vuelta a una expresión tradiciol1al y popular, han 
sido an/ologados y prologados por Francisco Caudet en el libro «Romancero de la 
Guerra Civih (J J. 

(1) EdiciolU!S de la Torre. Colección "Libro CompactoILi/eralll/"(/ ". 
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fiiilN su prólogo, Caudet es
~ ludia la situación cultu
ral de España en tiempos de la 
guerra cid! )' analiza los es
fuerzus que un grupo de esfor
zados militantes intelectuales 
hizo para llevar la cultura, la 
poesía y el teatro a lus frcntc.:s. 
Muestra cómo la gran mayo
ría de escritores españoles 
dignos de mención se sintió 
identificada desde el primer 
momento con la lucha popu
lar. Y cómo, desde esta identi
ficación, se llevó a cabo una de 
las experiencias más ricas-al 
menos en intenciones-- de 
nuestra vida literaria: tratar 
de devolver al pueblo -ver
dadero creador primitivo de 
tuda cultura- la palabra, \.'1 
medio de expresión que le per
tenece por derecho propio; 
cómo el poela intentó disolver 
su individualidad en el río dd 
romance. 

Este movimiento cultural , es
pecialmente activo en esos 
años 36-39, que en muchos as
pectos fueron realmente revo
lucionarios y que hubieran 
podido ser fructíferos dI;! ha
ber pl;!rtenecido a olms la vic
loria, dio a luz muchas empn:
sas interesantes: revista.') 
poético-U terarias como L' l 
mismo «Mono Azul» , «Buqu e 
RO,io » u «Hora de España ». 
Empresas teatrales comu 
«Teatro de Urgencia », «Gue
rrillas de Teatro», etc.; pro
gramas de radio que llevaban 
a los más apartados rincones 
donde se luchaba, voces de es
critores, poetas. músicos, inte
lectuales en fin al servicio del 
pueblo, Pur una vez se trataba 
de romper la barrera que se
para artificialmente a traba
jaclon:!s manuales de trabaJa
dores intelectuales, Para ello 
servía, como instrumento ba
sico de comunicación entre las 
dos clases, la fOlma del ro
mance. Con el --cn:ación del 
pueblo, noticiero de tiempos 
en los que no existía el perio
dismo- se plasmaban se nti-

mientos también populares: 
exaltación de la figura del mi
liciano, burla jocosa del ene
migo, llamadas a la resisten
cia y al heroísmo que debían 
sonar verdaderas y emocio~ 
nantes en aquellos momentos. 
Se hacía una poesía útil, y no 
era momento de entrar en dis
cusiones teóric(J-c~téticas, 

Renacía una poesía sencilla, 
entonces ya casi olvidada. 
O parecía j·enaccr. En reali
dad, a todos estos poetas -de 
cuya sincera entrega a la 

romancero 
de la 

guerra civil 
."¡ecoIOn, hnroducc::lbn y nl)UI, 

francisco caudet 

causa guerrera ~s, pur utra 
parte, imposible dudar- no 
les era posible librarse de un 
ci erto cstcticismo; leídus aho
I-a. fuera de l calor del comba
te, muchos de e!ttos poemas 
resultan forzados y artificia
les , como si el poeta deseara 
ser mucho más «pueblo» q).1e 
el pueblo mismo. No se trata 
ya de un prublema puramente 
literario, sino de un volunta
rio desclasamiento del poeta 
que le hace incurrir en ocasio
nes en una ..:spc..:eie de cursi le-

ría al revés, La mayor parte de 
estos poemas sólo resisten hoy 
día una lectura si tenemos en 
cuenta el momento de ~u ges
tación, y esto no por su simpli
cidad e incorrección, sino por 
la lucha que en ellos se ad
vierte para· resultar, precisa
mente, simples, 

Mientras tan'to, el verdadero 
pueblo, los traba ;ddores, se
guían creandu, improvisando 
romances de verdad, cantados 
con la música de la última 
canción de moda; invectivas 
cargadas de odio genuino, no 
llamadas al valor sino can ti
cos escritos desde la valentía 
misma, Nada de ello encon
tramos en esto;: libro; nadasino 
«trabajo de poetas», muy res
petable por lo que de intento 
de nueva expresión tuvo, y 
también -sobre todo--porsu 
compromiso con una causa 
popu lar, compromiso llevado 
hasta sus últimas consecuen
cias, 

Francisco Caudet ha seleccio· 
nado y dividido los romances 
en tres temas: «heroico
exhortativos», «burlesco
invectivos» y «varios)), Quizás 
sean los burlesco-invectivas 
los más logrados de estos ro
mances: el ingenio de muchos 
de ellos, su sal gorda o fina, 
muestran cómo el hombre 
tiene la suprema capacidad de 
reírse incluso de aquello que 
le está matando, Y en cuanto a 
la «Introducción») de Caudet, 
es un buen trabajo histórico, 
que nos si túa en el ambiente 
efervescente de aquella época 
guerrera y revolucionaria. Se 
trata de un libro clave para la 
comprensión de nuestro pa
sado reciente, durante tantos 
años escamoteado y que ahora 
surge ante nuestro ojos, atóni
tos al ver cómo toma relieve y 
vida un panorama que nos 
habían pintado monocolor, 
plano, muerto y tan sólo va
gamente desagradable . • 
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